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ijiM os, al ha­
blar en uno de 
los números an- 

4-"^ leriores del ¡n- 
*' quisidorTorque- 

• inada , que el 
cardenal Cisne- 

ros había tenido la gloria de entregar 
al nieto de Isabel, la Católica, un rei­

no tranquilo y respetado, cuando al mo­
rir Fernando V lo habia recibido que- 
branlado y revuelto, amenazando á cada 
momento disolverse; y prometimos ex­
poner nuestro diclámen sóbrelos actos 

lie tan insigne español, durante el tiempo de 
su difícil regencia.—Deseando, pues, dar 
cumplimiento á oferta semejante y jusUQrar 

A nuestro aserto , lomamos hoy la pluma , no 
*‘fi reconocer que es superior á nuestras fuerzas la 
«nipresa que echamos sobre nuestros hombros.—An- 

de que entremos de lleno en el asunto, parécenos, 
*'h embargo, conveniente el hacernos cargo del juicio 
formado acerca del Cardenal por algunos escritores

extranjeros, que ó mu! informados ó poco imparcia­
les . han dado al regente de Castilla un colorido, 
ajeno en gran m mera á su elevado carácter.

L'no (le los autores que mas equivocadamente lo 
han compren.ii(li>,_es, á no dudarlo, Mr.Sísmondede 
Sisinuniii, literato de mucho mérito por otra parte y
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254 EL LABERINTO.

t]UG ha prestado últimamente servicios de alta monta 
.á las cienciasy á la historia.—En la que escribió de la 
Literatura de¡ mediodía no titubea en darle el título 

fraile orguJloso ij cruel, añadiendo que se había
levantado en masa la nación española para sacudir su 
yugo, si bien habla sucumbido riiialinente á su tio -  
Jencia y á sus artificios, perdiendo no pequeña porte 
de sus privilegios.— Mentira parece que en nuestros 
dias, cuando los estudios históricos han tomado la im­
portancia debida, cuando la crítica ha alzado su voz 
para desterrarlos errores y pulverizar preocupacio­
nes añejas, se lancen acusaciones de esta especie con­
tra  hombres como el cardenal Cisneros, y se tergiver­
sen tan á sabiendas los hechos para sacar de ellos tan 
descabelladas consecuencias.— ¡El cardenal Cisneros 
oprimiendo al pueblo español y arrebatándole sus pri­
vilegios!.... ¿Que quiere decir esto eu boca de un es- 
•critor republicano?.... El cardenal Cisneros, hijo del 
pueblo, apareció en la areita política con distintos 
-sentimientos al asentarse junto á las gradas del trono; 
comprendió.la alianza que habían Jurado los pueblos 
y los reyes, y le prestó también su juramento, no pu­
ta  esclavizar la nación, que vtó en ¿I su ángel tutelar, 
-sino para salvarla de los tiranuelos que aun osaban 
insultarla con sus desmanes.—Los escritores <]uc con 
tan poca circunspección han asentado tales proposi- 
■ciones, ó no lian estudiado con el detenimiento debi­
do la época en que para ventura de Castilla empuñó las 
riendas dcl gobierno el arzobispo de Toledo, ó han 
tebidoen rúenles poco fieles sus doctrinas.—Fácil­
mente comprenderíamos que cuando el cardenal Cis- 
•íicros dejaba caer su mano niveladora sobre los restos 
del quebrantado feudalismo, no hubiera fallado algún 
noble que se atreviera á tacharle de tirano, dándole 
los títulos de artificioso y violento; pero jamás hubiéra­
mos sospechado que en el siglo XIX se le tildara tam­
bién de cruel, acusación que no pudieron dirigirle sus 
propios enemigos, y que sevé desmentida en gran ma­
nera por los hechos.—La prudencia, la rectitud y la 
templanza fueron los dotes que mas resultaron en el 
Cardenal durante los veinte meses de su glorioso go­
bierno: es verdad que le fue precisoCl vulnerarantiguos 
intereses, para llevar á cabo la grande obra que habia 
recibido de manos de Fernando V, intereses que se 
disgustaban dd nuevo urden de cosas que se iba crean­
do y que pugnaban por retroceder á la anarquía de 
otros siglos; pero también lo es que disminuyó en 
cambio las cargas que pesaban sobre los pueblos, que 
libró á la corona <le muchos y grandes embarazos, y que 

•constituyó, en fin , la unidad política, aquella unidad 
•que tantos esfuerzo.^ había costado ó Isabel, la Calóli- 
•ca , y que habia hecho zozobrar el trono . llenando á 
la nación de luto y manchando su suelo con un es- 

.pantoso regicidio.—Lejos, pues, de aparecer á nues­
tros ojos como el opresor de la nación española, que 
le debía su existencia, hemos considerado siempre al 
cardenal Cisneros como un hombre de estado que lle­
gó á ocupar ci poder en la situación mas crítica y es­
pinosa que podía imaginarse, situación en que se hu­
biera infalíblemeiitü estrellado, á carecer de aquel 
privilegiado talento , de aquella voluntad firme y 
licrscverante, y de aquella decisión y madurez que 
distinguen á los grandes hombres de gobierno.—Mr. 
■Sismonde de Sísmondt, asi como todos los extranje­
ros que se han propuesto arnanciltar el nombre ilustre 
•do Cisneros. tal vez por el mero hecho de haber ves­
tido la Cffptic/io, hubieran debido por tanto consultar 
la verdad histórica pata no incurrir en tan repren.si- 
bles errores ; cosa que honra sobremanera á los his­
toriadores Robertson y FrestcoU. que. ó mas impar- 
cíales o con mas profundas miras, luii explicado por- 
íectamente la época á que nos referimos, si bien no 
estamos an algunos puntos conformes con las doctrinas 
del primero.

A'iniendo ya ¿«onsiderar al cardenal Cisneros en 
sus relaciones coala nación española es , en nuestro
<onceplo, necesario que echeiDos lina ojeada , aun­
que rápida, sobre ei estado que presentaba aquella 
•después de la muerte de Isabel 1 . puesto que con 
•otros motivos hemos trazado en artículos anteriores

mas lastimosos extravíos mentales, por lo cual era me­
nospreciada de Felipe, su esposo, hijo del emperador 
Maximiliano y duque de Bruvante.—Nombró Isabel 
en su testamento al rey don Fernando regente de ios
reinos de Castilla, durante la minoridad del principe 
don Carlos, que contaba á la sazón cuatro años y resi­
día en Bruselas con sus padres; dejándole al mismo 
tiempo encomendados los maestrazgos de ios órdenes 
militares y la mitad de las rentas que prodiicia el Nue­
vo Mundo.—No contentó á Felipe esta resolución de 
la reina , por revolver en su mente, fiado en la debi- 
liilud de doña Juana, el designio de apoderarse del 
reino y gobernarlo á su antojo hasta la mayor edad de 
su hijo. Aconsejado por el ingrato é inquieto don Juan 
Manuel, y resuelto no obstante á probar iurtiina envió 
embajadores al rey Fernando para intimarle que de­
jara la regencia y se retirase á Aragón , despachando 
al mismo tiempo emisarios para ios magnates custe- 
llanus, que poco satisfechos dcl dominio del rey , 
no tardaron en prometerle su apoyo y obediencia.— 
Fue esta una empresa que abrazaron los nobles con 
cnlusiusmo, por abrigar aun la esperanza de recobrar 
,su perdida preponderancia en cI reino: conservaban 
un odio secreto contra el esposo de Isabel, cuya politi- 
culos tenía humillados, y dolíales que míentrais por una 
parte mermaban sus privilegios crecieran por otra las 
iiiOJunidades de los ayuntamientos.—Asi fué que re­
tirados á sus castillos y fortalezas , dejaron muy en 
breve solo al rey Fernando, quedando únicamente á 
su lado el duque de Alba . «I marqués de Denia y el 
cardenal Cisneros, lo cual uu pudo menos de cau­
sar en el ánimo del anciano monarca un efecto ter­
rible, urrastráiidule á quebrantar las promesas que 
habia hecho á su esposa en el leciio de la muerte , 
contrayendo matrimonio con doña Jermana deFoix, 
sobrina de Luis X II .— Pareció olvidar el rey de 
Aragón en aquellos momentos de ira el gran pro­
yecto que había abrigado en todo el tiempo de su 
glorioso reinado , mostrándose en contradicción con­
sigo propio y faltando á la costumbre de subordinar 
sus pasiones á sus máximas políticas, en cuya arte no 
habia encontrado quien le aventajara.—Pero esta me­
dida extrema que se encaminaba á separar ios reinos 
que la Providencia habia ya reunido . solo produjo 
una tibia y poco sincera reconciliación con el espo­
so de doña Juana , que lleno de una ambición no 
justificada. vino á Castilla al poco tiempo para ali­
mentar las pretensiones de la nobleza y despertar su 
espíritu anárquico, concitándolo contra el rey Fer 
liando, que sevió en fin obligado á retirarse á sus na­
turales dominios.

El inexpeilo flamenco, con ningún conocimiento 
de las cosas de Costilla, y con poco decoro hacia su 
desgraciada esposa, pensó al verse libre del conquis­
tador de Granada, en dar rienda suelta ó sus copriclios. 
oprimiendo de día en día mas inconsideradamente á 

jdoña Juana y llegando su atrevimiento hasta el pun­
ió (le proponer á las cortes de Valladolid en l-»06 que 
la declarasen como incapaz de reinar; mientras opri­
mida en un encierro, careció aquella infelizmadre de 
los consuelos de estrechar en sus brazos al autor de 
sus ilius.— Los magnates castellanos y en especial los 
representantes de las ciudades rechazaron , no obs­
tante . aquella proposición injuriosa para sus reyes, y 
tuvo Felipe que limitarse ó partir la corona con 
doña Juana, s¡ bien era en realidad el árbitro de los 
destinos de Castilla.—Amagaban á este reino calami­
dades sin cuento, temiendo los hombres sensatosniic- 
vas revueltas, cuando en lo  de setiembre del mismo 
afio fué Felipe víctima de uno de sus frecuentes ex­
cesos, siendo su muerte, como dice oporluoamenle 
Robertson, el único acontecimiento memorable de 
su reinado, que duró solamente tres meses.—La si- 
^tuacion en que se luillaron con tan repentina catás- 
;trofe los castellanos, no podía en verdad ser mas em­
barazosa: por una parte la minoridad del principe 
Carlos, por otra la locura de su madre, y por otra úlli- 
mámenle lattucmistaddel rey Fernando, que había pa­
sado á la sazou á Ñapóles, deseoso de conocer aquel rei- 
!no ó desconfiado tal vez del Gran eupiian que acababa-I*.  , ,  . 1 . I I . -------l i " ' ' 101 vez uei u/oi* «lue acaoaoa

n • ‘̂ ‘̂ «H"i^tarlo.-La necesidad era graojiey urgente:
noviembre ,de aquellas que no dan tiempo para prevenirlas: al- 

crcma « " ‘"«‘ento de la [ guoos nobles, instados porel revoltosodonJuanMa-
K r i u c - T  l"?  Pensaban en llamar al emperador Maximiliano,
r S  dedehl ■ “ y descou- mientras temiendo otros la venganza dei rey de Ara-
sueio ucnejara su hija Dona Juana entregada á losl'gonesquivabanelponerdenuevoensusmanoslasrieii-

dasdel gobierno. Prevaleció sin embargo la opinión de 
sus partidarios, á cuya cabeza se hallaba el cardenal Cis- 
ñeros, que comenzó desde estos momentos á presen­
tarse como un grande hombre en la arena política, 
avasallando todas las voluntades.—Disgustado el ar­
zobispo de las demasías que habia presenciado en el 
reinado de los tres meses , deseaba que entráran en 
razón aquellos descontcnladizos magnates: convencido 
de que era necesario fortalecer al trono y rodearlo de 
todo el prestigio posible, no podía menos de mirar 
con sentimiento las descabelladas pretcnsiones que se 
iban despertando, á medida que el poder y la influen­
cia de la corona aparecían con mayor menoscabo.— 
Cisneros para allanar los obstáculos que existían aun. 
invitó a Fernando á que declarase que no sufrirían per- 
jnicio>alguno los nobles de la parcialidad de Felipe, r 
usando unas veces déla lisonja y de la persuasión otras, 
observq tan sabia conducta que no halló aquel resis­
tencia alguna en su vuelta á España.

La conquista del reino de Navarra fué una de las 
grandes ventajas que obtuvo la Península de los últi­
mos años de la regencia de Fernando, cuyo imperio 
se extendía desde los Pirineos hasta las fronteras de 
Portugal.-—Su administración no pudo ser mas justi 
y equitativa . y si bien manifestó una exlraordiiiarii 
alegría cuando en lólO lc dió á luz un h¡¡o doña Jer- 
mana, también dejó á su nieto don Carlos por único 
heredero de sus estados , cuando cu lólG  le asal­
tó la muerte.—Nombró al posarde esta vida, regen­
te del reino al virtuoso Cardenal que habia permane­
cido durante las revueltas que hemos bosquejado fiel 
á sus compromisos, y que recibió aquella pesada car­
ga con un valor extraordinario, apercibiéndose desde 
luego parala lucha que iba á comenzar entre él y la no­
bleza, lucha que no pudo menos de presentir, conocien­
do el carácter de la misma y teniendo la conciencia inti­
ma de sus deberes.—Heredaba Cisneros la obligación 
de constituir la unidad política de la monarquía que no 
liabia logrado aun echar profundas raíces, merced 
á la índole inquieta de los proceres, y aspiraban 
estos á reponerse de sus recientes pérdidas, creyen­
do tal vez que iin hombre avezado á las prácticas re­
ligiosas, mas biCR que a las intrigas cortesanas, « 
dejarin fácilmente arrebatar im poder, que nunca, 
sin embargo , se habia visto en Castilla mas seguro, 
si bien el hombre que empuñaba las riendas del go­
bierno frisaba ya en los ochenta años. Acometié, 
pues, el Cardenal aquella ardua empresa con la de­
cisión y perseveroneJa propias de su carácter; J 
mientras la nobleza castellana hacia vano alarde de 
sus fuerzas. amenazando envolver el reino en h 
anarquía, preparaba con un celo infatigable las me­
joras que «e hallaba decidido á introducir en l> 
administración del Estado.

Su larga espcriencia y sus buenos instintos le 
habían dado á conocer, como arriba indicamos, que 
la necesidad mas apremiante era la de rodear al tro­
no de lodo el prestigio debido : pora conseguirlo en 
indispensable el despojar deuna veza la nobleza délos 
medios que lu hacían indepertdiente délos reyes, cuyas 
prerogalivas se habiaii visto continuamente vulneradas. 
—Una economía inusitada en la administración de l»s 
rentas públicas y una recta administración de justici». 
unidas á los beucficíosque proporcionaba á lospueblo* 
ei alivio de los impuestos y lo abolidoii de la alcabala, 
pusieron muy en breve « i sus manos los medies ilí 
dar cima á su obra.—El poder mifitar, que coiifof' 
me á los costumbres feudales habia existido liasli 
entonces en la nobleza, era conveniente que pasar* 
á ser palriraonio de los reyes— No habia menester 
ja  la corona del auxilio de los magnates para pro­
seguir las guerras contra los sarracenos que habia» 
sucumbido, ni cumplía tampoco al pensamiento 
engendrado por las circunstancias tanto señor feudal- 
como de hecho imperaba en la monarquía, di-ipO' 
niendo de los ejércitos en perjuicio de los iiuei»* 
derechos que se habían levantado ú exigir una repte* 
sentacion entre los hombres. Recurrió el regente p»' 
ra satisfacer necesidad tamaña á las ciudades- reci­
biéronle éstas con los brazos abiertos, y pudo en 
tiempo el animoso Cisneros contar con respetabi®* 
cuerpos de soldados, cuyos jefes pagaba el eran» 
público, sin que reconocieran otro poder ni o*'’’ 
voluntad mas que la suya— Pensamiento fue 
que no podía dejar de introducir la alarma entre I®* 
magnates, y que hubo de cohonestar el sagaz re*
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gente con las guerras de Africa , cuya conquista era 
por otra parte una de Jas grandes ideas de gobierno 
(¡ne abrigaba aquel sabio ministro.—Mientras Cis- 
aeros tenia fija en el presente la vista para destruir 
cuanto estorbara á sus proyectos, no apartaba su 
mente de los medios con que debía contar España 
para gozar de una colosal iiilluencia entre las nacio­
nes europeas.— Era ya señora del Nuevo-Mundo y 
necesitaba mantener los dóminos de Italia, asegu­
rando ci imperio del Mediterráneo: las costas de 
Africa estaban convidando con su fertilidad y su im­
portante situación á llevar á cabo semejante pen­
samiento y el cardenal Cisneros, aun en vida de 
Fernando , liabia acometido tal empresa con un va­
lor admirable, apoderándose de Oran y otras pla­
zas de aquel litoral, cou grande aplauso de los que 
»lo podian ver en este empeño una guerra religiosa.

El motivo, pues, que dio Cisneros para crear 
aquellos cuerpos permanentes, no pudo ser mas 
plausible, ni admitir contradicción por parte de la 
nobleza , contra la cual se cncamitiabun directamen­
te aquellos preparativos.—Apercibióse al cabo de las 
intenciones del regente; pero ya era tardo para to­
mar por si propia la demanda y recurrió á las ciu­
dades para seducirlas, liaciendo creer á algunos que 
la ordenanza dada por el Cardenal á los cuerpos 
creados, era contraria á sus privilegios. Uiirgos, Va- 
Uadoiid y alguna otra población, en donde los no­
bles liabiati logrado introducirse en los ayuntamien­
tos , lomaron las armas; mas fueron muy en breve 
reducidos á la obediencia, obteniendo el perdón de 
Cisneros, cuya severidad solo supo ensañarse con­
tra los verdaderos motores de los alborotos.

Teniendo en sus maños las armas y dados estos 
primeros pasos, parecia lógico el proseguir el co 
menzado camino: las riquezas de que gozaban los 
magnates, adquiridas bajo injustos títulos , las pla- 
as y fortalezas que haÚan usurpado á la corona 
dorante las revueltas pasadas, debían volver al do­
minio de los reyes, sirviendo de alivio á las cargas 
públicas.—Jiménez expidió un decreto, en el cual 
«Quiaba cuantas pensiones había concedido el rey 
Fernando, ymandaba restituir las posesiones de que 
se liabia desprendido Isabel, para premiar á sus 
parciales en los primeros años de su reinado.— Irri 
ló esta medida á los nobles; tramaron nuevas con­
juras y proyectaron revueltas; pero todos sus es­
fuerzos fueron infructuosos y hubieron de doblar el 
cuello , mal su grado , al yugo de un hombre, á 
quien echaban en cara neciamenttz la humildad de 
su nacimiento,—La respuesta dada por el regente 
>1 duque del Infantado, si almirante de Castilla y 
•1 conde de Benavente les advirtió de que se habían 
trocado ya los tiempos, y de que había caducado su 
pudor, si bien nunca abandonaron la esperanza de 
recobrarlo.

El regente entre tanto cobraba de dia en día mayor 
crédito, pagando religiosamente todas las deudas 
fontraidas por los reyes católicos, y estobleciendo al­
macenes y parques de arlilleria, abastecidos de to- 
'tss armas, con lo cual se proponía acallar el dcs- 
rontento de la nobleza y ponerá la nación española 
* salvo de cualquiera invasión extraña.—Así fue que 
cuando Juan de Aibret entró en el reino de Navar- 

con ánimo de reconquistarlo, bastó una sola ba­
talla para terminar aquella conticmia, quedando ase- 
lurada su posesión para siempre.—No fue ton venlu- 
hiio el éxito de la guerra africana, en donde la 
"ala conducta del general y el temerario valor de 

snlilados dieron á Barba-Ruja conocidas ventajas 
**)brc las huestes españolas, que habían peleado 
^*sta aquella época prósperamente.— Pero este rc- 
’ús no alteró en un punto la política de Cisneros, 
‘‘uya constancia admirable en las adversidades ron- 
^fastaba grantlcmente con su templanza y modera­
ron en los dias del triunfo.—Tenia el cardenal e! 
^Oiuencimiento intimo de las inmensas ventajas que 

reportar la Península con la ronquista de la 
’ocina costa del Mediterráneo , y con aquella volun- 

inflexible que liabia desplegado al hacerse car- 
So de la regencia, continuó sus aprestos y mandó 

soldados al Africa, venciendo no pe<|acñas 
^'ficullades, entre las que no era la menor la re- 
¡'¡•Snancia con que se veia generalmente por los no- 

esta empresa.
I I ; iiijui de la manera con que respondía el car­

denal Cisneros á las mas imperiosas necesidades de 
suépoca. Extender y asegurar la potestad rea l; do­
meñar la altanería de los nobles, cortando asi la anar­
quía que á principios del siglo XV había en .Vvila, es­
candalizando (1) al mundo con el mayor délos escán­
dalos; restituir á la nación y al trono las usurpaciones 
deque era víctima; establecer medios durables para 
garantizar el triunfo de la razón y de la ley; nivelar 
las cargas y los dereclios; organizaría administración, 
y en una palabra, constituir una nación en donde 
todo se hallaba confundido , en donde la voluntad ó 
el capricho de unos pocos imperaba sin freno sobre la 
desapoderada muchedumbre. Hé aquí la grande obra 
que Cisnezos se propuso acometer en Irs gloriosos 
veinte meses de su laboriosa regencia. Si llevó á cabo 
aquellos pensuiníenlos, si logró en tan corlo espacio 
dar cima á una empresa que se había preparado difi- 
cilmeiile por muchos siglos, á cosía ile la sangre de 
los pueblos y aiinde los reyes, díganlo los hechos, mas 
fieles é imparciales que la ojeriza de los extraños que 
ó por falta de documentos ó por sobra de enemis­
tad intentan todavía presentar al grande hombre de 
Estado animado de creencias y senlimienlos, que es­
tán en contradicción abierta con sus actos de gobier­
no. ,-.Cómo. pues, se dirá que Cisneros subyugó á la 
nación española, despojándola de sus principales fue­
ros y privilegios? ¿ Quién osará asen tai' (|iie filé cru"! 
un hombre que perdorniha á los enemigos del reposo 
público, como observa citerdamcrile Rob-rlsoii, des­
pués de vencidos y de restablecido el orden en el Es- 
lado?Confesamosque no comjirondemos cómo un es­
critor de las crecnci.vs y del talento de Sismondi, se 
ha dejado llevar tan fácilmente de la natural preven­
ción con que ven los extranjeros’ nuestras cosas, has­
ta el punto que hemos visto en el ingreso de este ar­
ticulo. Si es verdad que cada siglo tiene sus necesi­
dades , necesidades que es necesario satisfacer á toda 
costa; si los grandes hombres de gobierno lo son por­
que comprenden el espíritu de la época en que viven, 
preparando y abriendo la marcha respectiva de sus 
pueblos en la carrera de la civilización, ¿por qué se 
pone en duda un solo momento el que Cisneros pre­
vino lac necesidades de su época y abrió la senda que 
debía seguir la monarqiiia española al levantarse 
grande, poderosa y temida de las gentes? Las doctri­
nas de los escritores á que aludimos, no pueden estar 
mas en contradicción con su critica, al aplicarse á los 
hechos y á las personas; pero esta es una de las tris­
tes condiciones de la humanidad , que jamás puede 
contenerse en lo justo.—Cisneros que con tan tier­
no afan liabia cuidado I,-) heredad de Carlos Y, no 
recibió de este monarca, joven y mal aconsejado 
entonces, el mas digno pago: la envidio de los fla­
mencos que pretendían dominar el ánimo del rey sin 
rival alguno, asestó sus tiros contra el magnánimo 
prelado,)- si bien se embotaron estos por largo tiem­
po en la justicia de Carlos, lograron al cabo hacer 
mella en su corazón, echando sobre su nombre el 
borron de la ingratitud; pero habiendo de ocupamos 
en otro aitículo mas detenidamente de la vida del 
gran canlenal Fr. Francisco Jiménez de Cisneros, 
dejamos para entonces el presentar estos hechos de 
la manera que los comprendemos.

J osé Avivdor db los Ríos.

I ^ O : V E T O ! S .
I.

ü jK lA

AL SEÑOR DON ALBERTO LISTA Y ARAGON.
Brilla en tus hojas, encendida rosa, 

subido esmalte do carmiii y grana, 
y el aljófar de cándida mañana 
en tu sero purísimo reposa.

Por tí la primavera deliciosa 
su radiante corona ostenta ufana ,

( I ;  Aiiikjhc suponemos <|uo la iiMTor parte de miestios lee 
lores coiioceniii el lieclion que aludim os, nos p.vppce oportuno 
el referirlo ai(ui i>ara inteligencia de los que carezc.vii de seme­
jante noticia. Knrique IV era vni rey débil y  [wco entendido cu 
I.1S cosas del gobierno: los iioldcs que se habían vislo'sujetos 
algún tanto por Knrique lil, .iprov ecbaion esta oc.vsion p,vra .vpo- 
derarse do lodo: en su eropeüo fueron tan ddei.-mie, que se re ­
solvieron á juzg.nr por si a i rey y  á  declararlo como iiicap.v. de 
reiiiür. Pnr.i lograrlo se reimieroii eii A vila, ||•v.lnla^on un l;i 
Iildtt.i cu 1,1 pl.iz.i j)ú!)l:ca, pusieron en él la c»lálu,i del ivy so-

y por do quier t« muestra; iflor tempranal 
del campo y del pensil la mas hermosa.

Ornen, pues, tus espléndidos colores, 
y tus colgantes ramos de esmeralda 
de virgen pura el nítido cabello;

Y si moric no quieres, tus olores 
de Licio exhala en la gentil guirnalda, 
donde imprimió la eternidad su sello.

II.

gran tep S a n  JFernanBo, tonqu is íaSo r 
p Brfenaor Oc S cb iH a , rn  el Bia Be «u ee- 
leBrtBaB.

Astro radiante del empíreo cielo 
que aquí te alzaste tras do noche umbría 
para trocar en súbita alegría 
de tu p.vtria infeliz el largo duelo;

Tú, cuyo ardor al africano suplo 
lanzó por siempre á la morisma impía, 
dando á Iberia la paz que apetecía, 
á su oprimida religión consuelo;

Con la luz que te cerca refulgente 
dígnate disipar la niebla escura , 
en que hora gime la española gente .

Y que guarden , cual signo de ventura, 
como de gracias abundosa fuente,
la /? que tú salvaste ilesa y pura.

'■ ■ -> - -  ' •  : . ' i  A=tT lS7,-. _■ . ” ■."-',1 H^AVO-,

Mieiiti’us roh.is con mágicos colores 
á la aurora la luz que al suelo envía , 
el puro rayo si luminar del dia ,
<1 la luna los pálidos albores ,

El vivo esmalte á las nacientes llores,
A los antiguos héroes la osadía, 
á la hermosa el candor y la alegría ,< 
y al desgarrado pecho sus dolores ;

Miro al genio creador de la pintura 
con su espléndida luz b.iñar tu frente, 
con su divino fuego tus pinceles,

Y en cincelado bronce y piedra dura 
grabar lii nombre con buril ardiente 
junto al nombre inmortal del grande Apeles.

IV.

a :iv S O I .  2317 :ex .
La aurora con su albor y gentileza 

es de tu frento el eneendido velo, 
que al fin se rasg.i, y el señor de Délo 
al mundo ostenta su inmortal belleza.

Gomo á rey te saludo: á tu grandeza 
do trono sirve y de palacio el cielo, 
y en tu torno girando en raudo vuelo 
los astros de corona á tu cabeza.

Ellos reciben esplendor y vida 
del ígneo mar, en que tu carro de oro 
se agita en ondas de esplendente lun^bre:

Mientras tú , cual centella desprendida 
del alto sólio del Señor que adoro , 
repites ;Uiosl en la celeste cumbre.

V.
AL SEÑ O &  D D K  JU A N  N JC A SIO  GAILXGO.

Te dió su lira , cuyo son inflama , 
el sublime cantor de aqueste suelo (1),
«I inspirado Píndaro su vuelo , 
el divo Apolo su encendida llama.

Así cantaste; y por do quier la fama 
llevó de mayo el fuaernrio duelo, 
de ilustre rale el triste desconsuelo (2j , 
y el grito de Albioii que hollada brama (3).

¿A dóitde el eco de tu voz iio alcanza, 
si de lus Arles en loor resuena , 
si augura en (sabel grata esperanza (4)?

Ln Iberii al escucharte se enajena, 
la eternidad respondeá tu alabanza, 
lu nombre el templo do la gloria llena.

V i t  v : v c i » i - o  l < o i > n i c i 'K S  Z a p a t a .

bro un Iroiio, y i'espuos de  !ial)er Irido cii alta voz su  .-icusacioii, 
el .irzobiaini de ri.lrdo , itwi Alonso C irrillo , le qiiilú la corona, 
el ronde de l’Iasenrb arrancó de sus ninnos la osp.id:' dy la Justi­
c ia , p) conde lie npiiavpiite le arrelraló el c e iro . y finalmeiile- 
I). Diego l.opez de K.'liítíig.i .irrojii l.i psliitua .il suelo, justici.'ui- 
dol.l dp>pur>, entre los al.iridos de a(|uelli lurli.i de nobles que- 
aclamalKiii por rey ;il propio tiem|K» al inf.nilr don Alfonso, her- 
m.ino de KnriqiielV. DoJ.imns á nuestros lectores &ic.irl.is conse­
cuencias de seincjaiiic hecho, sepiin cjnvenga á  sus creencias
liistóricas.

( i ;  Herrera
(I)  Klegia á la E \cm a. .señora duquesa de Frías.
(.a) Udci ;í la defensa de buenos Aires coulra los ingleses eu á  

de ju lio  de 11:97.
O Oda al ii.icimienlo de haltl II.
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Ciudad Rodrigo fue reparada por D. Fernando II 
rey de León: llevó allí al obispo de Calabria, ordenando 
que no liabia de distinguirse por otro nombre y en se­
guida se fabricó un templo para aquella sede en el 
punto mas alto de la población, situado entre las 
puertas del Rey y del Postigo. Su planta y asiento es 
en forma de cruz y la obra de siileria bien labrada de 
tres naves sobre odio pilares torales muy gruesos. A 
la entrada se ve el sepnlrro de! ilustre caballero don

I Alvaro Alfonso de Robles: ú la izquierda yace el señor 
I U. Pedro Diaz, obispo de aquella diócesis, á quien, 
según dice la tradición, iban á poner sobre un ca­
tafalco suntuoso para entonar el oíieio de difuntos, 
cuando se apareció San Francisco y tendiendo la ma­
no sobre el prelado, dijo:—levántate—y se levantó y 
empezó á moverse con agilidad y soltura: añádese que 
después vivió treinta dias durante los cuales predicó 
al pueblo é liizo penitenrra: llamado mievarocnte é

fri.-'

h

•/-

Î -ÍS»fe=

(Jiiiodral lie (judod-itouniio.

juicio no le aprovecharon los días de su nueva exis­
tencia. Representadas se ven en un lienzo, que existe 
en el templo, las principales circunstancias de este su­
ceso. A la otra parte de la iglesia había en lo antiguo

un epitafio de Doña María de Adam señora de Cer- 
ralvo, la cual se vistió de jerga porque le habian 
muerto su esposo; y se ciñó con cinco vueltas una so­
ga, jurando no quitársela hasta vengaraquel asesina-

' -

'■y

' / ' í !

Rr"
'*av;

j

LjU‘i1|.:| i
to. Hizo pregonar por las comarcas de la ciudad que 
cedería su itorienda y la mano de su hija al que sa­
tisficiese su venganza: presentóse á este fin Francis­
co Pacheco, caballero portugués y habiendo retado ó

dos vueltas de la soga, llevando las otras tres hasta e| 
fin de su vida. Por último á la salida del templo por 
la parte de occidente reposa Francisco Gonzalo Mal- 
donado , en cuyos funerales no se pudieron gastar ar­
riba de 12 onzas de cera, aun cuando estuvieron en­
cendidas muchas velas y hachas largo tiempo.

A causa del levantamiento de los comuneros de 
Segovía en 1520, abandonaron su monasterio las 
monjas de santa Clara , retirándose a! real conven­
to de san Antonio; y el cabildo eclesiástico, viendo 
su catedral profanada y saqueada por entonces, de 
acuerdo con el emperador Carlos V trató de erigir 
otro templo mas espacioso, y trasladó entretanto 
la celebración de los oficios divinos al monasterio 
de las monjas Clarisas. Fue construida según el  ̂
proyecto del arquitecto Jnan Gil de Hoiitoñon, y  ̂
se colocó la primera piedra el día 8 de junio de 
1522; aunque no estaba concluido el templo se 
estrenó cl dia lo  de agosto de 1558 con grandes 
fiestas y regocijos, en los que fue muy celebrada 
una comedia que representó con su farsa el céle­
bre sevillano Lope de Rueda.— Es la iglesia bastan­
te espaciosa, y consta de tres naves: es alta . ma- 
gestuosa y sencilla la cúpula que se eleva sobre el 
centro del crucero. A semejanza de las catedrales 
de Sevilla y Salamanca tiene un anden que la ro­
dea por dentro cu lo alto con antepechos de pie­
dra. En lo esterior resalta mas el adorno con las 
pirámides, torrecillas y cresterías. Tiene tres por­
tadas; la principal áponienlo con su torre eleva­
da y ancha al lado izquierdo, la del mediodía en 
uno de los costados del crucero, y la del norte en 
frente. Esta última la trazó y dirigió Pedro Brizue- 
la, maestro de la iglesia, por los años de 1620. La 
catedral de Segovia es la última de estilo gótico 
construida en España.

Hay en la sacristía uii tabernáculo de gusto chur­
rigueresco con cuatro frentes, representando cada 
uno de ellos una de las estaciones.de! año. En la sa­
cristía liay un retrato del obispo Covarrubias y una 
copia de un magnífico lienzo de san Gárlos Horroineo, 
cuyo original fué regalado por el cabildo á Carlos 111 
y hoy se conserva en palacio. Posee la catedral de 
Segovía ricos y lujosos temos para todas las solemni­
dades. Es digno de atención el suntuoso artcsoiiado 
de la sala capitular, y á la salida de esta se vé en cl 
claustro y á bastante elevación una pintura en que se 
representa una de esas tradiciones que forman ia 
historia de los pueblos: esa tradición es la de Mari- 
salto .hermosa judía que, acusada de adulterio, fué 
despeñada de unos riscos que se hallan extramuros de 
Segovia: siendo estériles sus protestas de inocencia 
dirigidas á los hombres, invocó en sus postreros ins­
tantes con devoción ferviente el amparo de la Virgen 
.María, observándose el milagro de llegar la judía a! 

jsuelo sana é ilesa, con cuyo motivo se construyó en 
jaquel sitio la ¡ermita de la Fuencisla¡, donde todavía 
|se celebra el aniversario de aquel portento. Se vé de- 
I bajo de la torre de la catedral cl sepulcro de un in- 
; fante de Castilla, que siendo niño se cayó de una de 
las ventanas del alcázar por descuido de su nodriza. 

iTal es en suma la iglesia mayor de esa ciudad , ba- 
jñada por el arroyo Clamores y el rio Eresma, que le 
¡dan el corte de una fragata en las soledades del Océa- 
1̂10 : de esa ciudad que se estremecía en otros tiem- 

|Pos con el ruido de sus miles de telares y con la ani­
mación de su comercio; de esa ciudad que se esmeró 
en sus fiestas por solemnizar la coronación de Isabel I 

ly dió principio al levantamiento de las comunidades 
con ahorcar al alguacil Melón y arrastrar al bachiller 
deTordesillas, uno de sus diputados en las corles de I» 
Corufia convocadas por Cárlos Y. De esa ciudad don­
de lia sonado la voz evangélica de san Vicente Ferret 
y el grito de venganza del alcalde Ronquillo. Hoy so-, 
lo le queda por memoria de su antigua grandeza sa 
pasmoso acueducto. Ruinoso su célebre monasterio 

]de Gerónimos notable entre otras cosas por lo bieo 
.situado, si algún recuerdo deja de su existencia den- 
l.tro de breves años será el proverbio segoviano que

s7 n FmSd co los venció en e sil o llamado de, cando de este modo que es aquél uno de los sitios mas
I i Pa-, amenos de los contornos de Segovia

checo el galardón prometido y Doña María se quitó! Situada se euouenlra la m Lópoli compostelan*
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«□el ceulro de la cigiiad de SatiUago. Once mil y 
ocliocientas treinta varas cuadradas mide et área 
ocupada por !a iglesia, el claustro y el palacio del 
anobispo. Tiene cuatro fachadas correspondientes 
á los vientos cardinales, y todas cuatro se des­
cubren admirablomeiilc desde las plazas que hay

delante de ellas. Desde la plaza, en que se ha­
lla la fachada principal, hasta los puertas da subi­
da una escalinata construida á fines del siglo XV. 
No tan regulares las demas fachadas ofrecen tam­
bién un bello conjunto. Es la capilla mayor del 
templo una de las mas ricas y hermosas de Espa*

- . * *I .
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Ciilí'ii'-al J t  S íiniiago.

»>a. Forma el tabernáculo un grande carnario de 
plata compuesto de dos pilastras con muchas labo­
res sobredoradas y un grupo del Padre Eterno con 
angeles y nubes, ejecutado lodo en 1701 por un 
«I tigueroa: en medio está la imágen del santo

apóstol en un sillón de plata. Debajo de este altar 
se halla la capilla subterránea, depósito del san­
to cuerpo. Sobre el camarín hay otra efigie del san­
io en traje de peregrino: cubre el todo cual mages- 
luoso dosel nna gran pirámide del gusto plateresco.

Capitulo Segundo.

DIARIO DE EUGENIA.

¿ Ccímu naces tan llena de alegría,
S i salves quo la edad (|ue le da el c íalo , 
Es apenas un breve v veloz vuelo?

'  (Rioja.)

"Han transcurrido mis primeros quince años, y 
me parece que salgo hoy de uno de esos sueños que 
solo dejan al despertar una confusa memoria de lo 
que fueron.—Hasta ahora yo no habia conocido otro 
amor que el de mis padres, ni mas cuito que el que 
respetuosamente rae tributan nuestros numerosos 
criados; pero hoy..,, ya es otra cosa; hoy se han au­
mentado mis afectos con las nuevas impresiones que 
he recibido ; hoy se ha de.splegado ante mis ojos uu 
mundo lleno de encantos que yo no conocía, porque 
hoy cumplo diez y seis años y por primera vez mis 
padres rae han permitido que asista al festín que en 
honor mió celebran en nuestra quinta de la Laguna.

¡Qué hermoso es lodo esto! ¡cuán bella me parece 
la hirviente aniraacron que me rodeo! Jamás los acor­
dados sones de la música han producido en mí tan­
tas y tan gratas sensaciones como esta noche esperi- 
m enlo.... ¡qué deliciosa es la vida!

'..'N

tíK -

r .

V i'U  di.'l i u l í r o r  ile ? a i  ti i

Fugríiía.
lie  bailado con los principales jóvenes de la ciu­

dad, y sin duda que yo debo de parecerics muy her 
mosa porque no cesan de repetírmelo. ¿Será cierto? 
¿Porqué no?... mis padres que en este momento me 
contemplan con una expresión de inefable ternura . 
también me lo han dicho algunas veces y es fuerza dar 
crédito á una opinión tan generalmente sostenida.-So- 
lamente las damas de nuestra sociedad creo que son las 
utiiees que no participan de ello; me observan y mur­
muran y me examinan con un tanto de esquivez, y á la 
verdad que lo siento porque algunas son extraordina­
riamente bellas, y yo las amarla Si ellas rae amasen.

Ha cundido por los salones la voz de que poseo 
grandes conocimientos filarmónicos, y de repente me 
he visto asaltada por un enjambre de dUettanli que 
me ruegan fervorosamente que me siente al piano.— 
¿Para qué hacerles desear un momento que acaso en 
breve se arrepentirán de haberlo solicitado? Las se­
ñoras unen también sus súplicas á las de los hombres 
con un aire de malignidad ton pronunciado, que á pe­
sar de mi inexperiencia !o he comprendido perfecta­
mente. ¿Será que resentidas de verme ser el objeto de 
la atención general deseen á toda costa una ocasión on 
que aparezca inferiora ellas? Sin duda haniraoginado 
que canto mal y hé aquí la explicación desús instancias.

Este pensamiento irrita mi orgullo femenil; abro 
resueitaraente un piano y con mas limpieza y seguri­
dad que nunca recorro sus octavas haciéndoles bro­
tar las difíciles cuanto agitadas variaciones de Tlial- 
berg sobre la preghiero del Moisés. En medio de fre-
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néticos aplausos, ruido encantador para quien por 
primera vez lo escucha , hago resonar en los aires la 
misteriosa cavatina de Robería el Diablo , y al eco de 
sus singulares armonías un vivo clamor del entusias­
mado auditorio retumba en los salones y acabo por 
obtener el mas lisonjero y estrepitoso de los triun­
fos.—Por todas parles llueven sobre mi cumplidos 
parabienes; las damos me felicitan con menos frial­
dad y mejor fe que en el principio, mi madre me re­
gala un delicioso beso y mi padre se oculta detrás del 
pabellón do una de las colgaduras para enjugar sus 
ojos humedecidos por la satisfacción de que goza en 
tal momento.

¡Qué noche.... qué noche!.... jamás la olvidaré , 
porque jamás se olvida lo que halaga al amor propio, 
lo que enaltece la vanidad.

lie  recibido mas de veinte declaraciones amorosas 
á las que me reservo contestar mas adelante, eligiendo 
entre los candidatos el que mas digno me parezca de 
fijar mis pensamientos. Por ahora sédecirque ningu­
no lia dispertado en mí grandes simpatías, y que me 
encuentro dispuesta á amar á todos con la misma ter­
nura que amaría á mis hermanos, si los tuviera.

Brillante y suntuoso ha estado el banquete; la ani­
mación no ha dccaido un solo momento en toda la no­
che y ahora que á través de los empañados cristales se 
anuncia la indecisa luz del alba , es cuando los con­
currentes van lomando sus carruajes colocados en lar­
gas hileras ante el pórtico de la quinta.

Han quedado desiertos los salones; aun parece 
que se escuchan los apagados ecos de la alegre con­
fusión que ha reinado en ellos por espacio de algunas 
horas; sucede por último el mas profundo silencio , y 
yo me retiro á descansar satisfecha de mi misma por 
la primera vez de mi vida , llena el alma de risueñas 
ilusiones.........................................................................

De regocijo en rcgWijo, de fiincion en función se 
ha deslizado el tiempo suavemente , sin que haya ex­
perimentado el mas leve disgusto desde el día en que 
con tan Im.'iia estrella me admitió en su seno la 
alta sociedad.

Yo no sé por qué hay mujeres laii desconlenladizas 
que iiicosaiileinenle se lamentan de! estado de abyec­
ción y esclavitud á que , según ellas, está condenado 
el bello sexo , y envidian ardientemente las preemi­
nencias y franquicias que el mundo lia concedido á 
los hombres.—Yo veo precisamente todo lo contrario. 
Desde el dia en que por primera vez aparecí ante las 
gentes , me rodeó una córte que puede llamarse do 
esclavos, y tan numerosa como serio puede la del 
ciudadano presidente de nuestra Hopública. .X todas 
paites me sigue, adivina mis pensamientos, me aplau­
de y me adula, eslá en acecho de la mei;or de mis son­
risas paro é su vez alborozarse , y la mas insustancial 
de mis palabras se repite de boca en boca y se ric, y se 
adorna y se comenta como si fuera la e.vpresion del 
mas acreditado de los oráculos. Si es esto csclavilud, 
yo no lo entiendo; y el pretender mas seria una am­
bición ridicula y exagerada.

Se empeñan mis amigas, porque ya las tongo, en 
que elija cutre la bandada de mariposas que por do­
quiera nos persigue , aquella cuyos colores ofrezcan 
mas encantos á mi vista.— Y no encuentro ninguna 
Sí. porque aquí eu mi pensamiento tengo grabada la 
imágen del hombre á quien yo le entregaria mi cora­
zón, y ciertamente que en nada se parece á los que se 
agitan y bullen dianumenle en rededor mío.»

Aquí Eugenia invicrlc muchas páginas en la des­
cripción del imaginario objeto de sus amores, y en 
referir con inocente ingenuidad varios acontecimien­
tos de su vida que ofrecen poco interés á nuestra nar­
ración. De repente cambiando el tono tranquilo que 
hasta ahora la satisfacción y felicidad que disfrutaba 
la han inspirado, continua;

„E-loy triste.... no sé qué vago sentimiento me 
oprime el corazón hace tres dias. ¿Habrá sonado pata 
mi la llora á cuyo son desaparece la ventura? Quién 
saljQ__,10 tengo motivos para estar asi, pero con ra­
zón ó sin ella es lo cierto que nada me divierte, todo 
me cansa, y quisiera ocultarme á la vista de todos. De 
todos, si; y muy especialmente á la de un hombreci­
llo pequeño v revoltoso q»c lia aparecido en medio de 
micslra sociedad como caldo délas nubes.,Le llaman 
l•l/« í/,se cxpicvi con una locuacilad que asom­
bra. i¡i:c n a- -a; y la p;inicra vez que s.i digno cliiigir-

me la palabra me dijo con el tono mas insolente que 
puede imaginarse. *

—Señorito, ponga Vd. mi nombre en la lista de 
sus numerosos amantes.

Esto fue calificarme de coqueta de la manera mas 
gratuita del mundo; por lo que le conteste con seve­
ridad y mal encubierto enojo.

—Perdone Vd., caballero ; pero esa lista está en 
blanco todavía.

—Tanto mejor; con eso ocuparé el primer lugar.
—Se equivoca Y d ., porque no pienso que jamás 

figure en ella quien parece que se encuentra tan sa­
tisfecho de sí propio.

—Señorita, seré todo lo que Yd. quiera menos hi­
pócrita. Tengo un íntimo convencimiento de loque 
puedo y de lo que valgo , y hé aquí la razón por que 
me expreso con tan desusada ingenuidad.

— Poimitame Vd. que le advierta, dije interrum­
piéndole, que esa ingonuidad es de mal genero, y que 
desagrada y ofende a unos oidos que no tienen cos­
tumbre de....

—La creo á Yd. bajo su palabra, añadió apoyando 
una mano sobre la cadera y retorciéndose el bigote 
con la otra; estará Vd. acostumbrada á escuchar úni­
camente las almibaradas frases de esa grey de ofemi- 
iiudos mozalbetes que estudia y alambica durante el 
dia fus conceptos con que ha de saludarla por la no­
che. Crea Vd. que eso es perder el tiempo lastimo­
samente, y que entre personas de cierto temple está 
proscripto ese lengiiajc. Vd., señorita, no pertenece 
al vulgo de las mujeres de su edad, y por su lulenlo 
y hermosura debe aceptar con desdeñoso aprecio esa 
lunática adoración qiio le tributan los que son inca­
paces de comprenderla.

—Es decir que Vd. se considera superior ú to­
dos ellos.

—Sí señora, rae contestó con tanto aplomo y san­
gre fría acompañando esta respuesta con una mirada 
tan audaz yuterradora, que heló en mis)1abios la son­
risa con que pensé significarle todo el desprecio ((ue 
me inspiraba.

Deseando poner limites á un diálogo quo sostenía 
con tanta repugnancia, le dije ocullumlu todo lo posi­
ble el pavor que me había infuiidido con sus últimas 
palabras.

— Ruego á Vd. que terminemos una conversación 
que altamente me disgusta.

— En buen hora; quiero complacerla á V d.... por 
hoy: otro día la podremos continuar.

—No espero darle á Vd. ocasión para que volva­
mos á anudarla.

— Muclio antes de lo que Vd. piensa.
— No lo creo.
— Va lo verá^Vd.: soy muy aficionado á vencer 

mposibles__
.Me levanté con ánimo de rcunirme con mi madre 

que estaba en ¿I otro extremo dd salón, á cuyo tiem­
po se me cayó sobre la alfombra el ramillete que lleva­
ba en la mano, y varios de ios circunstantes se preci­
pitaron para recogerlo; pero el Inca masveloz que los 
domas, me lo presentó arrancándolo uno de los pen­
samientos que contenía, y entonces yo al observar 
aquella violación luii inaudita no iludé en romiier las 
hostilidades arrojando mi ramillete por un balcón.

Brillaron los ojos del ¡nca como si una llama fos­
fórica los hubiera iluminado de repente, y luego afec­
tando una sonrisa dijo con acento profétíco introdu­
ciendo en los ojales de su frac el peiisamienlo de 
mi ramo.

—¡Tristedestino el de las llores! li<í poco que esta­
ban tan lozanas, ahora principian a inarcliítarsc__
y en breve se secarán.

Ninguno comprendió el verdadero sentido de es­
tas palabras que como amargas gotas de hiel cayeron 
en el fondo de mi corazón.

Toda la ncchc estuve bajo el influjo de la vista 
de aquel hombre que por todas partes me seguía , y 
á fin de terminar este tormento preleslé una ligera 
indisposición para retirarme á mi cuarto antes de lo 
que tenia de costumbre. I’ero sin duda adivinó el ob­
jeto que me proponía porque acercándose sin que yo 
lo notara hasta que estuvo apoyado en el respaldo del 
sillun en que yo descansaba , me dijo de manera que 
solamente yo lo pudiese oír.

—Es inútil; me voy á retirar inmediatamente, y á 
dejarla ú Vd. en completa libertad paia que guee del

I público desaire que me ha hecho. .Mientras su pap» 
|de Vd. permanezca en Nueva Granada, adondeen 
¡la actualidad le detienen sus negocios, no volveré á 
presentarme en su sociedad; pero crea Vd., hermosa 
Eugenia, que entretanto y después y siempre, me 
encontrará donde menos imagine.

Dijo, y saludó profundamente á mi madre , que 
ignorante de cuanto entre los dos había pasado, le des­
pidió con la amabilidad y dulzura que tan propias son 
de su bellísimo carácter.

Al pasar el dintel de la puerta de salida deshojó 
el pensamiento que me había arrebatado, y me lanzó 
una de esas miradas fascinadoras, llenas de veneno, 
que los naturalistasatribuyen á las serpientes de nues­
tro país.

Aquel pensamiento deshojado, fué la declaración- 
de guerra á muerte que desde entonces se ha esta­
blecido entre los dos.

TOMAS RODRIGUEZ RUBI.

Cuando olmos decir historia critica de tal ó cual 
cosa, se nos figura que se comete un pleonasmo en 
toda la extensión de la palabra; porque una historia 
que no es critica, no es historia; así como una crí­
tica que no tiene las condiciones de la hísluría, no es 
critica. ¿Podrá llamarse historia la simple relación de 
hechos no examinados, no comparados no determi­
nados conforme á principios fijos de filosofía? ¿Podrá 
llamarse critica la narración varia . incompleta, par­
cial y arbitraria de algunos fenómenos no compren­
didos , no Juzgados, no sometidos á un sistema per­
fecto de ideas, bien sea este producto de la razón 
universal, bien de las convenciones particulares de 
cada lugar y cada tiempo?... Es tan indisoluble el 
vinculo que liga estos ideas, que donde está atrasada 
la ciencia de la ijrítica , necesariamente eslá atrasada 
también la ciencia de la historia; asi como donde la 
historia de lo pasado no eslá bien fija , la crítica de io 
presente suele agitarse de ordinario entre tinieblas.

Estos principios tan aplicables á ios remímenos- 
polilicos y morales de nuestra España , tienen , co­
mo lio podiaii menos de tener, su aplicación análoga 
á nuestros fenómenos literarios.—El primer punto de 
donde debía partir la critica literaria contemporáne» 
para marchar con alguna seguridad, es la historia 
de nuestra literatura; y esta ó no existe , ó existe 
tan incompletamente cqmo la de toda nuestra civili­
zación pasada.—Muchos de los elementos que habiao 
de componerla permanecen desconocidos; ios cono­
cidos goiicralmeiite no están recopilados: y los rcco- | 
pilados no están todavía clasílicadus con el órden I 
cronológico, ó con la precisión metódica , indispen- I 
sables pura formar un conjunto de dalos seguros ea | 
que pueda apoyarse ef historiador.— Apenas conoce­
mos las biografías de nuestros literatos mas célebres; 
las ediciones de sus obrus son, ó demasiado antigua^I 
para que se resigne á inanejaHas esta generación tais | 
amiga del lujo tipográfico , ó demasiado escasas par* 
que puedan cslar en manos de muchos, 6 demasiada 
incompletas ó incorreetns, pMmque nadie, sino lo* 
eruditos de mucha vocación, se lome el trabajo de cor* I 
regirlas ó de completarlas por sí mismo, suponiend*| 
que pueda esto hacerse. Si se cxctqilúaH las colecciono^ 
de nuestros romanceros, que á fuerza de ser numero' 

]sas, es probable que den un total bastante completo; 
jiií de nuestros líricos, ni mucho monos todavía de mies* I 
.tros dramáticos de los siglos XVI y X V II, podreino* | 
encontrar una compíladoii, que sino de material 
|hisloriador de nuestra lilcralura; puesto que en l**| 
pocas hechas en el siglo pasado y principios del prO" 

jacule se iia tenido mus inlenrion de elegir modelo*! 
que de acopiar cuanto pudiera liofferseá los manos; 

¡y aun de estas mismas compilaciones se han casi to' 
.talmente cxcluiilo nuestros dramáticos, por pof* 
¡aceptos sin duda á la critica preocupada de sus cO' 
lectores, discípulos y sectarios de esa fatal o 
cuela transpirenaica , que neciamente calificáis* | 
iie semi-bárbaro ci rico tesoro de nuestro Icotr® 
antiguo.—Este mal, sin duda, va remediándose ?''• 
y de ello tenemos pruebas de hecho que son bien co»' 
'soladoras.—Ai laborioso é i;itcligeiile celo del

tiemi:
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jlsrlzfnbusch hemos debido la feliz publicación del 
lejtro de Tirso de Molina; al mismo está encomen- 
Jida la del teatro de Alarcon . que comienza ahora á 
glir.—También se agita en los circuios literarios, y 
pronto comenzará á «rntrar en los cálculos de ios edi­
tores. el pensamiento de publicar completo el teatro 
áe Calderón :—de esperar es, pues, que á estas em­
presas sucedan otras, sobre todo si nuestros autores 
fontemporáneos aciertan á inocular en el público el 
gusto y la afición á sus predecesores por medio de 
prudentes y oportunas imitaciones.— Respecto de 
luei-tros antiguos líricos, no es de esperar tan buena 
fiirtiina, porque, según nuestra opinión ya enunciada 
jnles de ahora. la poesía lírica es (lor muy escondi­
da ü poco estimada de este siglo posídíi'o.

Ks decir, cii resúmen , que respecto de la historia 
*  nuestra literatura, estamos haciendo ya lo que res­
pecto de la de nuestra nación; preparándola, reunien­
do los materiales que han de formarla, clasificándolos 
también, y definiéndolos ya en lo posible.... Poro 
íesde esto hasta tener una historia , cuánto espacio 
ao hay que atravesar todavía!.... La literatura es 
parte de una civilización, y la historia de nuestra 
(ivilizacion apenas lia nacido... ;cuánto tiempo no 
iay. pues, que aguardar aun!

Sentados estos preliminares, veamos cuál es en­
tre nosotros el destino de la critica.—Criticar es 
juzgar, y juzgar es comparar. — ¿ El critico contem­
poráneo, dónde buscará los términos de la compa­
rición?— en lo pasado no es fácil, porque ya he­
mos dicho que se conoce mal. ~  ¿Comparará lo 
presente entre si?... ¿ajustará su juicioá los principios 
eternos y absolutos, que determinan lo racional y lo 
Wlo?... En cualquiera de estos dos rasos, la empre- 
M no es menos difícil, porque á cada paso se en- 
eonlrará en un verdadero abismo de producciones 
tan heterogéneas, tan fugitivas, tan diversas en su 
esencia y en sus formas, que necesitaria un código 
especial para juzgar á cada una; —su inleligencia”y 
5US instintos, sus ideas y sus afectos, por otro lado, 
sufrirían á cada instante tales modificaciones, que le 
será imposible columbrar siquiera los principios ya 
«euros de por si, que fijen los dudosos caracteres 
•le la eterna verdad y de la belleza eterna.

Parle de estos inconvenientes es común á lodos 
los Milicos de Europa ; pero en nuestra España lie- 
o*n un considerable aumento, si se atiende á que 
westro carácter meridional j  la indolencia de nues- 

espíritu no han sido por lo general muy inclina­
os al cultivo de la crítica, sobre todo en los pasados 
hempos. Arrastrados y dominados constantemente 
por nuestras impresiones vivas; contentos con el goce 

nuestros variados placeres, seguros de la posesión 
•le una fama justa y universalmente conquistada en 
los buenos tiempos de nuestra literatura, hemos des­
deñado ú olvidado quizás enteramente pedir á nues-
Ifo juicio la sanción de nuestras sensaciones._Un
libro, sin embargo, abortó en nuestra patria el si- 
*lo XYI, que nos desquit.i de esa especie de gloria 
'olunloriamenle renunciada por los antecesores y 
*8cesores inmediatos de Cervantes: porque ya habrá 
*6nocido el lector que del libro de Cervantes habla­
dos , á quien tenemos entendido que llama la Euro- 

el padre déla critica.— También hay que notar la 
'oslnmbre casi común á todos nuestros antiguos 
^máliros de criticarse á si mismos, burlándose á 
banderas desplegadas de los largos y muchas veces in- 
^ rtunos romances, que servían de exposición á sus 
^eíh'fls famo'ias, y cuidando de advertir á sus es- 
y*otadores que cuando cometían alguna iiiverosimi- 
”lud lo haeian ú sabiendas.

Kl vulgo es necio, y pues lo paga, es justo 
' finblarle en necio jtara darte gusto—
J*b¡a dicho Lope de Vega , dando así un aviso á los 
^ á s , por.a que al paso que mirasen por sus inte- 
dos positivos. transigiendo con la vulgar ignoraii- 

no dcsatendieseo su gloria postuma, sincerán- 
para conseguirla por medio de la critica de sus 

rapios defectos. —  Lo que liíeicron los dramáticos 
mismos, hicieron con Góngora aquellos de 

.“s Contemporáneos, que conservaron bastante sano 
? juicio para librarse de la contagiosa ampulosidad 

poeta cordobés.
Kstas observaciones que hacemos para modificar 

. .  ;o justo nuestra aserción acerca de la falta de 
'“ca que se advierte en nueslra literatura. vienen'

de rechazo á probarla doblemente, pues de ellas se 
deduce el genio «nhVico que sustituyó entre nuestros 
antepasados á la critica racional y templada de que 
sin duda fueron capaces.— y no creo necesario es­
forzarme en probar la distancia que hay de la sátira 
á la crítica, no tanto en su esencia y en su manera 
de emplearse, como en los efectos que produce.— 
Cuando al juicio se sustituye la burla, por muy jui­
ciosa que esta sea, empieza por ser una manera de 
juzgar incompleta, y acaba por serlo irritante. Si 
nuestros literatos de los siglos XVI y XVII hubieran 
seguido estos principios, hubieran opuesto una bar­
rera á los extravíos de Cañizares, y quizá pudieran 
haber contribuido ú impedir aquel desprecio y olvido 
en que cayeron nuestras glorias lilorarias; ó cuando 
menos, sí esto hubiera sido imposible á causa de las 
circunstancias políticas en que se encontró nuestro 
país, siempre habrían evitado que, llegada la hora 
del recuerdo , hubiese sido Comella quien tan fulal- 
menle lo evocara.—

Pero en toda nuestra civilización se nos vé pasar 
siempre de extremo á extremo.— Si la memoria y la 
estimación de nuestra antigua literatura perecieron 
por falta de una crítica que la dirigiese y sancionase, 
en cambio vino el siglo XVIII con liumor crítico tan 
severo como inútil, porque precisamente cuando apa­
reció entre nosotros liobia muy poco que criticar; y 
á mas de inútil fiié también dañoso, porque se em­
peñó en desdeñar ó en anatematizar cuanto encon­
traba anterior á é l , dando origen de este modo á 
aquella languidez lastimosa, que afectó la escasa li­
teratura de lo que se llama nuestro segundo renaci­
miento.— De manera que nuestra literatura del Si­
glo de Oro murió por no haberle hecho aplicación 
déla critica, ypara colmo de males en el siglo XVIII, 
vino la cWú'cfl ahogando el gérmen de nuestra litera­
tura.—-No nos dejará mentir la historia de nuestro 
desgraciado Huerta , á quien tan desapiadadamente 
aullaron aquellos dómines de su tiempo, que tenían 
la vanidad tan larga como su coleta, y los órganos 
de sji sensibilidad tan inflexibles como su guirindola. 
hinátícos sectarios de un hombre juicioso, se dieron 
trazas á hacernos sentir que Luzan no hubiese prefe­
rido cI silencio á importar en nuestra patria el có­
digo literario de allende el Pirineo.—Asísevió que 
cuando en Inglaterra. en Alemania, y hasta en la 
degenerada Italia brotaron , como nuevos laureles 
de gloría, los cantos de indignación contra las águi­
las francesag, nuestra guerra de la Independencia 
tan bella, tan santa, tan poética, tan gloriosa no 
produjo mas armonías que el canto moribundo de 
un viejo ilustre, ó algunas odas bien escasas por 
cierto, donde á despecho quizá de sus autores se deja 
ver mas la pretensión de parecerse á Píndaro ó á Ho­
racio. que el género nuevo, enteramente nuevo de 
poesía, que reclamaba la noble España de 1808.

Las turbulencias políticas, que sucedieron á esta 
época, si bien no produjeron verdaderamente varia­
ción alguna en la calidad y cantidad de imeslro te­
soro literario, dejaron en cambio lo bastante intacta 
la críticarmanía para que el cándido Hermosilla sa­
liese con su Arle de hablar bien en prosa y verso, 
que si tuviera el buen sentido tan largo como el tí-' 
lulo para aplicar rectamente, cuando juzga, sus bue­
nos principios, seria una obra digna de buscarse por 
modelo, y que podía servir de guia á nuestros erili- 
cos contemporáneos.—Mas feliz y menos difuso, y 
casi exento de las preocupaciones de su escuela el 
señor don Manuel José (juintana, aunque no nos 
ha dado un libro donde pudiéramos ver reunidas sus 
doctrinas literarias, diseminadas en artículos de pe­
riódico, en su colección de poetas castellanos, y en 
sus trabajos académicos , puede y debe ser estudiado 
como critico erudito y desapasionado.—Los señores 
Lisia y Martínez de la Rosa están mas cerca do nues­
tros tiempos.— -Maestro el primero de la mayor parte 
de nuestros jóvenes literatos, y fiel adicto á su pri­
mitiva educación clásica , no se ha desdeñado de 
levantar su autorizada voz en medio del torrente 
revolucionatio del romanticismo; y aprovechándose 
de las ocasiones, y acudiendo con su buen juicio á 
donde mas era menester, nos ha' dejado el depósito 
de pensamientos conciliadores entre lo viejo y lo 
nuevo, si bien es lástima que lo haya hecho tan par­
cialmente como tiene que ser por medio de artículos 
de periódico, cuya colección incompleta, impresa

con poco gusto y bastante cara acaba de ver há po­
co la luz-pública.— También el señor Martínez de 
la Rosnen sus conocidos .Vpéndices al arte poética de 
Horacio, nos ha dado casi una historia de nuestra lite­
ratura , reducida, es verdad, á escasas proporciones; 
pero la cual debe tener y tendrá sin duda á la vista 
quien se encargue en lo futuro de consumar aquella 
obra.— Las opiniones literarias de tan célebre escritor 
tienen á su favor una prueba, digámoslo así, ápos- 
teriori, de completa imparcialidad entre las escue­
las enemigas, puesto que precisamente él lia sido 
uno de los primeros en enarbolar la bandera del ro­
manticismo en nuestro suelo. — En este mismo caso 
se encuentra el señor don Antonio Gil y Zarate, que 
acaba de añadir tres tomos al que ya tenia ante­
riormente publicado Hesü Manual de literatura.__Es­
ta obra , cuyo titulo ya revela por sí solo la exten­
sión que su autor liaquerido darle , por lo que he­
mos podido observar en la lectura parcial que hasta 
ahora hemos lieclio de ella , contiene el rcsúmcii de 
las cuestiones literarias mas capitules últimameote 
agitadas. y pone de manifiesto, aunque de una ma­
nera indirecta, las convicciones profundas con que 
el señor Gil, antiguo discípiilo de la escuela clásica 
creyó deber aceptar las exigencias de lo nuevo pre- 
'scnle.—Mas rica también de noticias que ninguna de 
las publicadas hasta aquí, ofrece mi catálogo tan com­
pleto como es posible, de nuestros antiguos escrito­
res y de sus obras mas célebres.—A pesar de es­
to , si fuera licito pedir cuenta al autor de un libro 
de lo ijue lia dejado de poner en él, nosotros se la 
pediríamos al señor Gil de habernos abandonado 
en el momento en que mas necesarios nos eran los 
consejos de su esperiencia, que tan provechosos po­
drían sernos, si hubiera querido revelarnos algo de 
lo que ha visto en el siglo XIX, cuya revolución 
literaria le cuenta casi en el mas ardiente de sus 
campeones , sin dejar de ser su censor menos pre­
ocupado.—Si á esta reconvención., negativa, el señor 
Gil se digiiasí contestarnos que «todavía no es tarde» 
nada nos quedaría quehacer si no darnos el para­
bién mas justo y mas sincero por sus intenciones.

La amistad que nos unealseñor don José Amador 
de los R íos nos opone un obstáculo de delicadeza pa­
rarecomendar tan dignamente, como se merece, su 
traducción y notas á la Historia de la literatura espa­
ñola de. Sismondi.—Sin embargo, el deber de escri­
tores no nos dispensa de decir que el señor Ríos ha 
tenido bastante laboriosidad para llenar los vacíos de 
consideración que se advierten en la obra del autor 
francés, y bastante patriotismo iluminado por una 
crítica juiciosa para combatir las preocupaciones y 
ios errores de muy mal género, que aquel comete á 
veces, y con él todos sus bienaventurados paisanos 
cuando hablan de nuestra literatura, de nuestras 
costumbres y hasta de nuestra topografía.

Nos acusaría el lector, y con razón, de sobrada­
mente olvidadizos, si omitiéramos en esta reseña tan 
incompleta y ligera, como se ve, de nuestros críticos 
contemporáneos un nombre, qno despierta nuestra 
gratitud, y renueva las lágrimas que nos cuesta siem­
pre su memoria.—Hablamos de Larra.—Quizás de to­
dos nuestros escritores, ese desgraciado era quien re­
unía condiciones mas ventajosas para ejercitarse en la 
critica.—El udito de una manera superior á sus pocos 
años; dotado á la vez Je un espíritu penetrante y de 
un juicio firme; poseedor de un estilo tan ainen» 
como espansivo. de una dicción tan correcta como 
clara; dueño cu lin de la celebridad mas justa que 
hay tal vez en nuestra época, era sin duda el litera­
to inmediatamcute llamado entre nosotros á formar 
un gusto general mas detormiiiado, y un modelo 
de crítica mas aceptable.— Era en verdad algo cáus­
tico: se apasionaba muchas veces mas de lo justo ......
por eso fué una victima tan dolorosa dé sus jwsioncs 
y de su amargura.

Estos son los únicos puntos que encontramos, de 
donde pueda partir la critica literaria contemporá­
nea:—estos los únicos elementos bien constituidos, 
que cuenta paro aventurar sus escursiones en medio 
de osla sociedad, que se precia de analítica, y que 
tanto sin embargo tiene de escéptica.—¿Pero bastan 
estos punios de partida ; bastan estos elementos para 
que la crítica pueda cumplir medianamente su mi­
sión entre nosotros? En estos tiempos, donde el in -  

Idividualismo está apoderado del sentimiento y de la
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inteligencia, donde á consecuencia de es to , nadie 
quiere ceder á otro el derecho de ver primero ó  ver 
m ejor lo que aparece; donde lo que aparece es tan 
vario, tan desem ejante, tan transitorio ¿no es pre­
c iso , absolutam ente preciso que la critica sea tam ­
bién i n d i t i i d u á l ^  varia , desem ejante y transitoria?... 
Guando cada hom bre, y especialmente cada literato 
tien e hoy no solo un sistem a de ideas, sino hasta un 
lenguaje distinto del de los demas ¿no corre la crítica 
el doble peligro de no hacerse o ir , ó de no hacerse 
en ten der, si se la o y e? ... Y  si tanto obstáculo tiene 
la critica contem poránea, considerada su especial 
esencia ¿qué diremos al pensar el cómo y el en dónde 
se e jerce? ....

En primer lugar, nuestros autores y nuestros críti­
cos no son tan numerosos, que puedan evitar la necesi­
dad de vivir en un roce continuo; roce, que daIligará  
quesem aiiííiesten sus pasiones respectivas, á que se ali­
menten preocupaciones en pro óen  contra, causas cons­
tantes de una parcialidad imprescindible, en que des­
graciadamente no pocas veces vem os tomar parte has­
ta las diferencias políticas, que trastornan nuestra so ­
ciedad.— En segundo lu gar, la critica no ha llegado

á ser un ramo aparle en nuestra literatura, ni la ta ­
rea del crítico por consecuencia un oficio exclusivo 
é  independiente; resultando de aqui que el autor de 
hoy es el critico de mañana, ya l contrario— el litera­
to con este doble sér necesita buscar un centro de 
unidad, y ordinariam ente lo encuentra en su amor 
propio— y como el amor propio no consiente des­
mentirse nunca á sí m ism o, tien e que suceder una de 
dos, ó que no se confiesen ciertos principios en que se 
cree, parque se ha faltado á ellos al aplicarlos á alguna 
obra; ó lo que es peor, que á trueque de justificar una 
obra desacertada, se creen principios desacertados pa­
ra ponerlos de acuerdo con ella; siendo el resultado 
filial de esta lucha interna y  necesaria perderla fé en 
las obras y e n  los princip ios.— Entonces nace la in­
diferencia ó  el despecho; y de ahi vienen los escép­
ticos'y los envidiosos.

E ste es el c ó m o  de la crítica contem poránea— el 
d ó n d e ,  es la prensa pciiód ica, es d e c ir , lo mas sin 
conciencia y sin tino, que v é  la luz pública entre nos­
otros.—Suele suceder que el redactor deun periódico 
sin mas titulo que este escasiíim o título va al teatro , 
donde está hablando de política ó de toros toda la

noche , y en seguida se va á crUicar el drama que oo 
ha visto: ó no sucede esto j  ve el drama: pero da cuen­
ta de é l ,  com o lo haria de una sesión de Córtes ó de 
un m oliti.— Se levanta una mañana de hum or parí 
el caso, y encima dol bufete se encuentra unas pocas 
obras de historia, de poesía, de viajes, y si es menes­
ter de teología; comienza á volver forros y  á apuntarli- 
lu los, y sin mas exám cii, sin mas tiem po, ni capaci­
dad tal vez de hacerlo, enristra osadamente su inago­
table pluma: llena e! espacio de dos colum nas con 
unos cuantos lugares comuiie.<, que ha leido también 
en otro periódico: menciona en seguida al autor de 
la obra . que si es su am igo, dice que es maravillosa, 
y si no es su amigo, ó es su enem igo, se lim ita á decir 
que está bien impresa, ó ya p ir no querer conceder­
le nada b u en o , hasta dice que es una plasta, siendo 
nn. verdadero primor del arto tipográfico.— Esta e> 
nuestra critica contemporánea.

E xageram os?.... Respondan por nosotros los que 
hayan pasado por la prueba, ya como víctimas ó co­
mo sacrificadores.

C i w i v o  T t:a .tD O .
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Pocas palabras diremos de las.7/o- 
e e d a d e t d e  H e rn á n  C o r le s ,  drama 
aplaudido muchas tiorlies y juzg.Kio 
ya por todos los periódicos déla Cór­
te. Ya en otro articulo bosquejamos 
rápidamente al conquistador de Nue­
va España, tal como nos le presenta 
la historia, tal Como le ha compren­
dido el Sr. Escosura. En la resisten­
cia de Hernán Cortés á someterse 
por vuluntad ajena á la mano de Ca­
talina que ambiciona, estriba todo 
el argumento de esta linda produc­
ción que agrada sobremanera, mili 
cuandu carece de contrastes, puc.s 
ya que todos sus persoiiujes no sean 
de interés sumo, iiingiiiio de ello.s 
inspira odio. Tiene la última produc­
ción del Sr. Escosura todo el corte 
de una comedia antigua , y el éxito 
que ha obtenido prueba que nuestro 
repertorio dramático del siglo XVII, 
es ta única y legitima b.ise de nues­
tro teatro nacional moderno , atem­
perándose el poeta á los gustos y á 
áis exigencias de la época en que si- 
ve. Huyen \as J ln c e d a d e s  d e  H e r ­
n á n  ( ^ l é s  escenas de gran niérilo, 
figuran entre este número la del se­
gundo acto entre Cortés y ARaradu 
y la del acto tercero entre Cortés y 
¡ahíja del carcelero. El bello cua-
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A m a n te s  d e  T e r u e t , D o n a  M e n c in  y  D .  A t fo n s o  e l  C asto .
N'o nos abstenemos de hablar de C n  v e rd a d e ro  h o m b re  d e  6 ien , 

comedia original del Sr. Asqueriiio últim.iinentc ren^resentado, por­
que es una producción de un giro análogo al de E s p a ñ o le s  sobre  
todo , con la diferencia de ser iiu aragonés ó un asturiano el prota­
gonista. Dhersas veres nos hemos bmentado de que la política in­
cada nuestros teatros, y el Sr. Asquerino sigue impertérrito por 
CSC rumbo. Eii poco tiempo nos ha dado tres prodiicriones de esa 
especie; sin embatgo nos lisontea advertir que eii cada una de ellas 
>a entrando por menos la política ,  y por mas el ingenio,  lo cual 
nos hace esperar con fundamento qiieelSr. Asquerino desistirá al 
liu del proposito de buscar como hombre de partido aplausos, que

Siiedc y debe alcanzar como poeta. C n v e r d a d e ro  h o m b r e  de  
te n  ha sido representado con mucha igualdad por parte de todos 

los actores, y concluida la representación fiié llamado á la escena 
el Sr. Asqiieritio.

Se ha mcciitado en el Cirro á beneficio dcl Sr. Ronconi el tercer 
acto de H ilaria d i  /¡o h a n  y 1‘ E l i x i r  d '  a m o re ;  Ronconi ha brilln- 
do en dos papeles de carácter tan opuesto y solo para él fueron ¡o; 
aplausos y el triunfo.

Después de cantarse en el teatro de la Cruz por tercera vez I¡  
G iu ra m e n lo  en la noche ilel I.'* de junio , aplaudiendo el ptihllro 
á la Bertolini y á Guaseo. éste ha salido con óirercion á llaihi.

, donde va á pasar el estío, debiendo regresar á Madrid para el 
otoño.

Anoche ha tenido lugar un variado concierto, dispuesto por 
los Síes. Soler, Gastanmide v S.irniiento,  en que han tomado 
parle las Sras. Tossi y Chimeño y los Sres. Salas y Carrion, can­
tándose piezas de mucho gusto; Soler, Sarmiento y Gastambide 
han obtenido justos aplausos.

^Se ba repartido la primera entrega de las .V i l  y  u n a  n o ch es es­
p a ñ o la s : em p ieza  esta lujoso i.nblicacioa con una novela del señor 
Romero Larrañaga, cuyo titulo es; L a  B ib l ia  y  e l C o r a n ;  nos 
auparemos de ella luego ni:c re haya pubiieado mayor número 
de entregas. * ^

dro trazado por el Sr. Escosura ter­
mina muy bien con la esceicnle oc­
tava en que se decide Cortés á que 
tengan fin sus mocedades y á que 
borre una hazaña cada una de sus 
locuras.

Ningim drama podía prestarse 
inejor que las M o c e d a d e s  de. Herna»  
C o rtés á una segunda parte: sin em­
bargo no aconsejaremos nosotros al 
Sr. Escosura ijiie la escriba, visto 
el reciente y no afurtiiiiado éxito que 
li.iti tenido ensayos de esta dase.

Todos los actores se esmeraron a  
sus respectivos papeles y vislierce 
trajes adecuados al primer tere» i 
del siglo XVI. Distinguióse con» ' 
siempre el Sr. Romea. rclratandí 
ron admirable verdad á Cortés, ye- 
al mostrarse rendido romo un en»- 
morado, indiferente á los pdigrci, 
como un mancebo bizarro é impe- i 
tuoso y altivo ante las amcii.izasg| 
romo un héroe á quien le rstabH 
reservados tan altos destinos.

En cumpliiiiiciitu de nuestras ofn̂  
las, damos una lámiiin que repré­
senla l.v escena iiiial del primer ade-

Por falla de espacio nos vemos cu 
la imjKisihilidad de harcr el análisi» 
(le la J u r a  e n  S a n ia  ( l a d e a ,  draiW 
digno de la pluma dcl autor de
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